CRISTO VIENE HOY

(Aparece un zapatero clavando un par de zapatos y cantando el himno “Promesa dulce”. Llega un amigo incrédulo)

AMIGO: Buenos días, Alberto. ¿Qué se cuenta de bueno por aquí?

ZAPATERO: Se cuentan muchas cosas buenas. Aquí me puedes ver apuradísimo por terminar este par de zapatos, para arreglar algunos asuntos urgentes.

AMIGO: ¿Tienes algún problema? ¿Puedo ayudarte en algo?

ZAPATERO: Tengo que darte una noticia tremenda, algo estupendo y grande.

AMIGO: Dime, dime, ¿de qué se trata?

ZAPATERO: Se trata de que Cristo viene hoy a mi casa.

AMIGO: Bah… Creo que te has vuelto loco. ¿De dónde sacas eso de que Cristo ha de venir hoy a tu casa? ¿Cómo lo sabes?

ZAPATERO: Mira, déjame contarte. Anoche se me apareció Jesús y me dijo: “Alberto, mañana voy a tu casa; Quiero hacerte una visita”. Y no fue un sueño, ¿sabes? Lo vi así como te estoy viendo a ti, fue algo así como una visión. Y estoy seguro que es cierto que Cristo viene hoy a esta casa. Por eso estoy apurado arreglando todo lo que no está en orden. Mira, aquí tienes los $5.00 que te pedí prestado. No quiero deber nada.

AMIGO: Oye chico, esto si está bueno; me quedaré a ver que sucede. Dime en qué te puedo ayudar entre tanto.

ZAPATERO: Mira, ve acomodándote estos zapatos, tenemos que limpiar bien la casa. A Cristo le agrada la limpieza, el orden y también la cortesía.

(El amigo se pone a arreglar la habitación y llega una anciana)

ANCIANA: Buenos días. Tengo una hija enferma y necesito que Ud. me ayude para comprar una medicina.

ZAPATERO: Señora, yo estoy muy apurado, pero sé que a Cristo le gustan los actos de bondad, que también son cortesía. Mire, mi querida anciana, tome estos diez pesos, para que pueda comprar la medicina. Y que se mejore su hija. Tendré presente orar por ella.

AMIGO: Alberto, ¿qué hago con estos libros de novelas y aventuras que tienes aquí, dónde los pongo?

ZAPATERO: Dámelas acá, voy a quemarlos junto con algunas historias cómicas que tengo guardadas. Cristo viene y a El no le agrada ese tipo de lectura.

AMIGO: Oye, ¿cuál es el himno ese que dice “muy cansado, muy cansado…”

ZAPATERO: Ah, tu dices “El camino es escabroso”.

AMIGO: Bueno, mientras te ayudo, cántalo. Para no aburrirnos.

(Llega un niño muy triste)

ZAPATERO: ¿Y a ti que te pasa que traes esa cara de entierro?

NIÑO: No puedo ir a la gira que da la escuela porque mis zapatos están en muy mal estado y mi mamá no tiene dinero para mandarlos a arreglar y habiendo oído hablar de lo amable y bondadoso que es Ud., póngase en mi lugar, los necesito. ¡Tanto que yo había esperado este día, y ahora no puedo ir! Yo le prometo que si Ud. me los arregla, vendré a hacerles los mandados todos los días libres hasta que le pague el trabajo.

ZAPATERO: Oye, y con el apuro que tengo hoy. Pero, bueno, ya que soy cristiano, también debo ser cortés. Dame los zapatos y siéntate cómodo. También Cristo te los hubiese arreglado.

AMIGO: Alberto, ¿puedo encender el radio?

ZAPATERO: No, porque ahora lo que hay es un tipo de música barata que a Cristo no le agrada y no quiero desagradarle con esa música.

AMIGO: Pero si tu tienes siempre un escándalo tremendo en el radio… y hoy todo te molesta.

ZAPATERO: Mira, es que he resuelto hacer lo mejor que pueda desde anoche. Venga o no venga Cristo hoy, he decidido ser como él fue; ¿comprendes?

AMIGO: Está bien, está bien, no lo encenderé entonces.

(Llega una mujer con una jaba)

MUJER: Buenos días, Alberto. He venido para pedirte un favor. Como sé que eres cristiano no rehusé venir a verte. Resulta ser que mañana es el día de visitas en el hospital, pero tengo los niños enfermos en cama y necesito fueras al hospital a ver a mi esposo, pues como están los niños no los puedo dejar para ir yo.

ZAPATERO: ¡No faltaba más! Eso es para mi un placer. Aunque no sé si mañana estaré aquí aun. Pero te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance.

MUJER: ¿Por qué dices eso? ¿Es que piensas salir de viaje?

ZAPATERO: No, no es eso… No me hagas caso, luego te cuento.

MUJER: Muchas gracias, Alberto. Te lo agradezco mucho.

AMIGO: Bueno ya está todo arreglado. Si tu Cristo viene no tendrá nada que reprocharte.

ZAPATERO: Toma, mi niña. Y no tienes que pagarme nada.

NIÑA: Muchas gracias, Señor, es Ud. muy amable.

AMIGO: Bueno, yo me retiro entonces.

ZAPATERO: Bueno, mi hermano, muchas gracias por tu desinteresada ayuda, y que el Señor te bendiga. Debes decirle a Carlos tu hermano que tengo deseos de verlo. Le saludas de mi parte.

AMIGO: Lo haré con mucho gusto. Al atardecer vendré por aquí a ver si vino tu amigo que esperas con tanta cortesía y limpieza… Hasta Luego.

ZAPATERO: Está bien, para mí siempre será un placer que estés aquí. (Al quedar solo toma una Biblia y comienza a leer Mat. 24. Termina con el versículo que dice: “Velad y orad…”) Es cierto, Cristo viene pronto, todas las señales están cumplidas: hambres, guerras, terremotos, enfermedades… no cabe duda, Cristo viene y debo estar preparado.

(Se retira)

Interludio musical

(Tocan a la puerta)

CARLOS: Buenas tardes, Alberto. Me dijo José que querías verme.

ZAPATERO: Si Carlos, debo hablarte. Siento mucho la forma incorrecta en que hablé el sábado pasado al salir de la iglesia, pero comprendo que tenías razón en lo que me dijiste. Te pido que me perdones y que te olvides de ese acto tan descortés. Sé que un cristiano nunca debe actuar en esa forma. Si Cristo viniera hoy me pediría cuenta de esa actitud.

CARLOS: Oye, Alberto, cuánto me alegra de tu actitud. Nunca te había visto tan arrepentido de tu mal carácter. Sé que esto es una gran victoria para tu consagración a Dios. También yo te pido que me perdones si tienes algo contra mí. Nunca he querido molestarte, más bien ayudarte a ser un joven cortés y bueno. Ahora demostraste ser un joven ejemplo de cristianismo.

(Se abrazan y se despiden)

ZAPATERO: (Se sienta a leer) (Interludio musical) (Tocan a la puerta)

AMIGO: Alberto, ¿qué te ha pasado? Ya es de noche. ¿Tu visita no ha venido?

ZAPATERO: No José, Cristo no ha venido, parece que todo fue un sueño.

AMIGO: Pero no te pongas tan triste, quizá venga otro día, tal vez mañana. (El amigo toma la Biblia sin querer en Mat. 25:31-45)(Lee). Alberto, no te das cuenta… No recuerdas la ancianita que vino a pedirte ayuda para su hija enferma; del niño que necesitaba que le arreglaras los zapatos y la señora que quería que le visitaras al esposo enfermo… Aquí dice: “Cuanto lo hiciste a uno de estos mis pequeñitos, a mí lo hiciste” Cristo vino en la persona de esos necesitados.

ZAPATERO: (Con júbilo) Es cierto, José. Cristo vino hoy, estuvo aquí y yo no lo supe hasta ahora. Ahora no me doy cuenta que Él quiso enseñarme una lección preciosa. Él viene cada día a nuestras casas y sabe cada uno de los detalles de nuestros actos corteses y bondadosos. Cristo está a las puertas y vendrá personalmente muy pronto.

AMIGO: Sí, yo también he aprendido una lección; desde hoy me prepararé y viviré como si Cristo viniera hoy.

FIN
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